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			Hui del tempo de tu cuerpo,
de noches tibias secuestradas en tus huesos
de estas partidas turbias 
de noche de birra y desencuentro
del deseo librado al azar.

			Buscame en largas meditaciones, 
traumas de mis pasiones 
que no me dejan pensar con claridad.
Tu sonrisa fue un arma 
de cargador sin fondo ni balas, 
pero cada tiro me tumbaba un poco más. 

			Neófito, caí en tus redes, 
una mirada leve 
tocó el fondo de mi alma 
aumentando el level 
de tensión y ficción sin rieles. 
¿Qué es un don si existir no duele?

			Esos pasos sobre un mambo esquizoide  
fundaron el border dentro de mí.
Una energía oscura tomó mi piel desnuda, 
poemas de Neruda, Doble v and The Bitch.

			Y en la noche tú vienes y te vas.
Siempre me vas quitando un poco más…

			FENA

			Desaforadamente

			Escribo animalmente,
desaforadamente,
para algunos amigos y amigas
o para todos.
Las encrucijadas 
que me proponen
me descubren
la palabra
la que nombra
la que inventa
la que se compromete.
Escribo para hoy
para cualquier tiempo,
escribo para no estar solo
o por dialéctica,
escribo para reír y no morir.

			Aparecidos
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			Aparecidos

			Aparecen día a día,
sin tabiques, sin torturas
en metáforas de la nueva poesía,
siempre junto al diverso,
nunca junto al neutro,
defendiendo ideales 
en lugar de venganzas.
Aparecen en renovados compromisos,
en abrazos solidarios
en dignas resistencias.
Enseñan memoria colectiva,
estudian la existencia 
de los grotescos vencedores.
Están en pequeños triunfos,
engendran hijos, recuperan nietos
y resisten los torpes manotazos del olvido.
Aparecen, día a día,
sin tabiques, sin censuras
como estos 30.000 abrazos
que se convirtieron en mis versos.

			Atrás

			Atrás de los líderes,
estás atrás.
Los vanguardistas
siempre van adelante
y nosotros, las ovejas, atrás.
Somos los del trabajo sucio
los que ponemos los muertos y los mártires
los ajustados
los carne de nueve milímetros,
siempre atrás.
Ellos nos marcan el camino
hasta que llegan a bodegones
a dejar servilletas y abultados sobres
y así poder llegar al Congreso
o a algún ministerio
y nosotros atrás
de la diaria, del faso
o de la changa.
Qué lindos los iluminados,
son como los fluorescentes
y nosotros, atrás
como bolas sin manija,
pero con la esperanza
de ser, algún día,
los dignos coleros 
protagonistas de la historia.

			Relato Uno

			Ciertamente
pensé y analicé
tu mirada cabotaje.
Y sí, aprendí, 
aprendí de montes con charatas, 
viejas de monte y pollonas
aprendí de barro interminable
aprendí de patrones y patroncitos
aprendí de miradas vidriosas y distantes.
Esperanzas relativas
de heladas y charcos
de kilómetros de sueño y hambre.
Observé dobles cabinas… para ellos,
gallinas, algún pavo y perros flacos
para nosotros.
Los datos y números
nosotros, los ningunos.

			¿Sabés qué?

			Te escucho hablar de los diferentes 
y emerge tu mirada parcial
y muchas veces fogoneada 
por clarines y fantoches.
Explicás que los diferentes son raros,
bastantes sucios, 
con sexualidades tenebrosas, fáciles
y encima grupales o gruperas... 
Los detalles no me cierran.
Los diferentes para vos
son tan desagradables 
como el kétchup en los panchos,
el queso en los choris.
Los diferentes son relocos para tu cordura,
se la juegan, militan, 
discuten y marchan
les gusta marchar de la mano
empuñando un tetra o una birra.
Para vos son una nota en los policiales
son balas para doce años 
o menos, si es posible.
Yo también te veo diferente
pero no pido ni picana ni tortura 
ni hambre ni ninguneo.
Mi diferencia
son treinta mil y pico
las viejas
los Maldonado
las Rosalía Jara
los cabecitas negras y José Luis.
Entonces, para cerrar abriendo,
quiero seguir caminando
en todos los nortes diferentes
para que no me des esos sermones
tan obvios, tan tibios.
Así te veo de diferente.

			Dàrsena equis

			Dársena X

			Ella camina y lo extraña
en la dársena de siempre.
En varias oportunidades
él se quedó en otro puerto
Otras, se emborrachó 
y el barco lo dejó en otros bares
con mujeres desconocidas y misteriosas.
Ella casi no se enoja,
solo cuando él no recuerda
el primer dibujo con acuarelas del amanecer
o la primera lejanía,
lejanía que les enseñó a querer el encuentro
como se quieren los momentos que se añoran
por bien gozados
por bien vividos
Ahí, en esas circunstancias
ella se pregunta:
¿Por qué es tan así?
Suspira y camina despacio
en un nuevo anochecer
para extrañarlo.

			Relato Dos

			Cuando preparás tu mochila
cargada de pequeñas revoluciones cotidianas,
me explorás con tus manos,
pero también con tu magia de siempre
y te retirás por unos días
(días que se hacen vericuetos y espera).
Entonces, preparo una pipa
recuerdo algún poema
observo las ventanas apenitas entreabiertas 
y dejo (gracias a que, 
por esas cosas de lo infinito, 
nos chocamos en un cruce de andares)
que la soledad se filtre por los postigos
y se retire de esta casa y de mi vida
hacia vecinos melancólicos
quienes, a la tardecita, la sacan a pasear 
con una correa que una vez usaron
cuando tenían perros de pedigrí
quienes hacían las veces de mascotas.

			Relato Tres

			Te espero
en las siestas cálidas del norte
en las lagunas cercanas
debajo de los lapachos
en mis monólogos de domingos
como los encuentros al azar 
de Horacio y la Maga.
Te espero, aunque sé 
(nadie sabe demasiado
ni siquiera poquito, mucho o nada),
igual te espero
como los pescadores
o como los cazadores esperan a sus presas
pero no aquellos cazadores y pescadores
que depredan y se sacan fotografías aberrantes
NO, yo te espero como el cazador,
pobre cazador,
que caza para compartir o subsistir,
que no es lo mismo, por desgracia.
En conclusión,
aprendí a esperarte
con un vaso y un plato de más
bañado y afeitado,
hermosa espera.

			Relato Cuatro

			Cuando parta, compañera,
recordame con mis prisas
regame las plantas
aunque sea cada dos días,
sobre todo, la azalea 
y no le cuentes a nadie
que cuando estaba cerca de vos
mis rodillas titubean
mis manos se sonrojaban
mis brazos se imaginaban
el abrazo breve 
como un chicotazo de aromito.
No le cuentes a nadie
que me encantaba
espiarte en sueños
ni le cuentes que tu piel 
se quedaba quieta, 
acechante en mi sexo.
No le cuentes que también
me llevé muchas cosas de nosotros.

			Roberta

			Eléctrica, inquietante
dialéctica, insistente.
¡Qué preguntas!
No tanto Pitágoras
ni tanto Diógenes.
Y hermosa… ¿para qué Platón?
Escuchá, Roberta
no sé por qué motivos
nos preguntamos tanto,
“si al final
la muerte
tienta o seduce
con sus frescos tintillos”,
dijo mi amigo Darío.

			Relato Cinco

			Por qué lares estarás,
en qué sueños,
por qué siento, percibo
que estás en planetas raros.
Raros vientos hay allí.
Acá, yo
con la simpleza de un acto,
llevar hacia mis labios una ginebra,
digo en qué bordes terminarás
esta noche…
noche llena de lobizones y caraús.
Por eso, reitero, 
en qué madejas estarás.

			Pizarnik y
 otros relatos

			Alejandra 1

			Alejandra
por siempre,
ella
y su tristeza,
ALEJANDRA.
Terrible sed de amor,
ALEJANDRA
pájaro con espinas.
Ella allí
hasta sin hablarme
me hace temblar
con tantas palabras
que se transformaron en disparos.

			Relato Seis

			Él hacía dos días 
con sus dos noches
que no dormía.
Frente al televisor
escuchando música
no tan ligera
le dio otra ojeada al cuento
más breve del mundo,
según dicen los que editan.
Ese dinosaurio que lo despertó
fue lo último que percibió
cuando un balazo
le perforó el ojo izquierdo
le reventó el frontal
y se alojó en el occipital.
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			Relato Siete

			Ahí estás, insomne,
con una sed inquietante y culposa 
Sentado frente a tu propio micrófono
masticando la rabia de un chicle
diciéndote
preguntándote
cuestionándote
por qué ese día
no hablaste.

			Relato Ocho

			A veces no te quiero
porque derribaste muros
provocaste orgasmos.
A veces no te quiero
porque sos incómoda
en mi falsa rutina.
No, no te quiero
porque me inventás varias tormentas.
No, definitivamente
no te quiero
porque te atravesás
en mi tranquilo camino.
No te quiero
y nadie me hará cambiar de opinión,
no se puede querer
algo tan increíble como vos.
No, no te quiero
le grito al viento
que sabe por viejo...
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